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L "■
antigüedad idólatra consideraba á la

de ce' c a rg a , y  de aqu í el tejido
JS(, I™®®®* que perpetraba im páv idan ieu te : se 
^^tenj""* fiio.sofía de la ineficácia de sus 
tjdd ^  abism aba siglos enteros consul-
íygj'^ ^ astro s , ó analizando el vuelo d e  las 
agrj,’|®''’ ese punto  lum inoso, rege-
da.< de las sociedades im béciles ó  deprava-
roQ ^ *^'‘‘Luna, las leyes , la  au to rid ad , tiivie- 
farse^'*°® ^epi'esentantes, y  no podían espli- 

instituciones se derribaban  por 
aquellos pueblos que se  suspen- 

® a grandilocuencia del o rad o r, salían

de! Gimnasio á  ahogarse en torrentes d e  cieno, 
del Senado a  la consum ación de un.'E saturnal. 
¡Delirio! La moral de un  S ó c r a t e s , s e v e r id a d  
de iin C icerón , pasaron  desapercibidas p ara  la 
hum anidad, porque caian  sobre desiertos cora­
zones, que  en  su  ardorosa liebre no hallaban  la 
go ta  refrigeran te  que hab ia  de darles alivio con 
su  frescura em balsam ada.

Hoy m ism o, á  las puertas do la civilización, 
se  siguen perpetrando aquellas rapsodias de es­
cándalo que  erizan los cabellos: en  la T urqu ía  
europea tiene centro una ley asiática que es­
cita horror é  ind ignac ión ; todavía harenes: 
todavía behetrías abastecidas con la ca rn e  dolo­
rida  que se  com pra en el m ercado: todavía esas 
g randes violaciones que asestan golpes homi­
cidas á  la n a tu ra le z a : todav ía  esa infam e tra ta  
de blancos sancionada por un salvaje fanatis­
mo ; todavía  ese espectáculo en que e! anim al 
reem plaza a l hom bre.

Tam bién el Ev.ange!io ha restablecido en tre  
nosotros la  d ignidad de la  m u je r : tam bién al
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cristianism o somos deudores de este  beneficio. 
¡Estériles filosofías hum anas! Cuatro m il años 
d isputando los hom bres, sin reconocer á  la  m a- 
je r  por cria tu ra  racional.

Rousseau guarda toda su ciencia p ara  sacar 
eu conclusión que la  m ujer es una  m áquina y 
e l hombre o t r a , acaso m ás perfecta: h asta  hace 
p o co , ¿no se cre ia  en tre  c iertas gen tes que era  
un arcano la  existencia de las facultades inte­
lectuales de la  m ujer?

Así blasfem am os, así renegam os de la obra 
de Dios y nos llam am os filósofos, exijicndo al 
hom bre que nos inm ortalice en esta tua . ¡Todos 
los que  se han atrevido á  d e trac ta r á  la  mujer, 
no han podido acordarse que esa m ujer acaso 
e ra  su  m ad re , su h e rm an a , su  e sp o sa !....

A hora la  g ran  cu estió n : ¿se ha de ilu s tra r á 
la  m ujer?  ¿En qué form a? ¿E s conveniente? Y 
aq u í tam bién los eslrem os, el delirio de escue­
la  , el frenesí de partido . Aquellos que tal vez 
la  ju zg an  desheredada d e  in teligencia, como á 
u n  m olusco, ta  n iegan la  instrucción sospe­
chando sea un a rm a  terrib le  en sus m a n o s ; y 
los partidarios de las innovaciones la quieren 
filósofa, poeta , l i te ra ta , enciclopedista. Uuos v 
o tros se  in c rep an , se  zah ie ren , se  inspiran de 
pasiones p a ra  Juchar con una  rá h ia  salvaje: 
¡todos ig ip^m enle aten tando  contra la obra de 
Dios! De Aquí dos ab stracc io n es: la educación 
an tigua  que a rranca  los libros y la  plum a de la 
m ano de la  m u je r , circunscribiendo su  ense­
ñanza  moral a l aprendizaje de algunas oracio­
n es p iadosas, y  la  educación m oderna que  se 
asocia á  una enciclopedia m ónstruo, con nocio­
nes d e  declam ación y  de co reografía: am bos 
sistem as escapando su  misión futura.

P a ra  los que n iegan á la m ujer el derecho  de 
ilustrarse  basta  una sola consideración : si evi­
tan  que se desm oralice m ás , la  a rro jan  en la 
borrasca, porque e l vicio y el crim en son privi­
legios de la  b a rb a r ie : com prender sus deberes 
sin ilustrarse es pedir el imposible en la  esfera 
del m undo; y  negar á  la in teligencia de la 
m ujer la  aptitud  de indagar la verdad, y  de co­
nocer e l bien y el m al, es a ten ta r contra  la  obra 
d e  Dios.

Hay siem pre uu téim ino que  conciba todas 
las cosas, alejándose de los estrem os que  per­
ju d ican : nosotros para  resolver esta  sencilla

cuestión no necesitam os ape la r á  los silogismoij 
de los sofistas: nos basta  solo lijar como puatsl 
de partida su misión.

La misión do la m ujer en sus m últiples aspee-j 
los, es universal, es de todas las épocas y del 
todos los tiem pos, y  de ella depende nuestf»! 
civilización, que lleva en  su seno adherida á ¡« I 
gérm enes de donde bro tan  las generarioo»! 
vivientes. Su ob jeto , form ar al hom bre para ell 
cum plim iento de su  destino : su fin, acarrear[ 
sobre el hombre la felicidad posible.

Como quiera que se considere este  raini5teri#| 
es inefable: su  eficácia se acred ita  por la ver-l 
dad de los resultados: una  m adre graba cu[ 
b ronce: traspasa su a lm a ín teg ra  á  la de sal 
h ijo : form an u n  esp irito  con dos corazas del 
c a rn e : son espejos recíprocos, donde siempr*! 
se  están  mirando el uno y el otro con una  com'[ 
placencia arrebatadora.

E l m inisterio de la  m ujer hab la  á  nuesífoj 
corazón, nos inspira en lugar de ensenarnos; 1*1 
moral fluye de sus labios, dulce como una bal»d*l 
de a m o r , revestida de todas las formas de 1*[ 
bello: sus enseñanzas, asociadas á  parábolas in f l  
fah ies , nos ofrecen el bien, adornado con í®*! 
celestiales arreboles: parece que con los óscul*’ ! 
de su  cariño p re tende  fijar en n u es tra  frcnt*[ 
esa virtud  soberana que germ ina en su  alm*’ 
el arom a de esa flor d iv ina, de la q u e  se d e ^ j 
prenden todas las venturas te rrestres.

La voz de la m ujer es ese acorde místico I 
suena en nuestros oidos en  todas las edades, 
todos los tiem pos, y en todas las fases de 
existencia, p ara  revelarnos un poema de di'io** 
a rm o n ía s : nunca se halla desprovisto nuesV* 
corazón de una fibra susceptib le de vibrar 
eco bendito de su  mágico so n id o : la  voz 
nuestra  m adre se hace oir h asta  en  iiuesl^ 
árida vejez: sus m áxim as saludables nos aco'T 
pañan en todos los actos de la  v ida pública: í  ^ 
la  liemos perd ido , su recuerdo nos arranca \ 
cuentcinente lágrim as.

P ara  desem peñar este m in is te rio , necesif»^‘ l 
m ujer ilustración en  su in te ligencia , ilu sira '^^ j 
en su a lm a : de aq u í la  necesidad de su edu®* [ 
cioD. Pero se d irá : Eso es im posible. P ara  ¡1’'* I 
tra r  su  inteligencia se necesita la  vida ente'*' 
no acudam os a  los estrem os: edui]ucmo® 
corazón y alcanzarem os bellísim os resulta*!®’'
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|a  mujer no com prende sino aquello que habla 
4 su corazón: las ásperas leyes de ia  ciencia 
para el hombre que enriquece con sus desvelos 
I* vida in le lec lual: las sublim es verdades de la 
«oral para la m ujer que  las h a  de trasform ar 
®n virtudes, con las que  ha de fecundar nuestra 
alm a; hé aquí la m eta  sencillísim a que concilla 
•odas las cosas.

Ilustremos el corazón de las m u je res , y ten- 
leemos una sociedad de á n g e le s : solo la barbá- 
fie Iransije con el crim en y el v ic io : no mono- 
^licem os á la m ujer esa  ilustración que nccesi- 
•* para realizar su misión.

M  ia enciclopedia m onstruo , n i la  ceguera 
*»í'8oa; lodo lo que d é  g randeza á  su corazón; 
^ fq u e  ese corazón, sensible siem pre  a l  bien y á 

hermosura de la v ir tu d , es el raudal místico 
qae rocía con sus go las lum inosas e l a lm a de 

hum anidad, que  se  postra á sus pies para  
'«fmir sus enseñanzas.
^  ^  forma que se  ha de adoptar no es difícil 

se atiende á  que una m ujer lia de ilu stra r á  
apresurém onos á  fecundar e l a lm a de ia 

“jer con el riego generoso de ia verdad , de la 
^  eza y (Je jg bondad; tres preciosas luces mo- 

s que han de e n tra ñ a r  en su  pecho para 
^ P a r  las som bras de su ceg u e ra : apresurém o- 

realizar esta ob ra  fecunda, si es que  p re- 
®°°solidar el m onum ento de nuestra  

que aspiram os á  lleg a r al 
^•e de nuestro destino.

L e a n d r o  A n g e l  H e r r e r o .

— —
^  A LA NIÑA DEL 8 R. VCBDAGUER.

r  r s  d e  h í b e t l i  d e d i c a d o  u n a  c o m p o s i c i ó n  l a  l e i o r a  

d e  M e l g a r .

Me han contado que u n  hada 
con raudo vuelo, 

á  bendecir tu vida 
bajó del cielo; 
bada  de am ores, 

que derram ó en tu  frente 
versos y  flores.

Dicen los q re  gozaron 
de la fortuna 

‘Jé verla columpiarse 
sobre tu  cu n a .

que  al lado de ella 
brillaba pobrem ente 

cualquier estre lla .

Dicen que e ran  sus ojos 
carbunclos bellos; 

red  de am ores la trenza 
d e  sus cabellos, 
y  que vertia  

por su  boca de perlas 
miel y  am brosia.

;A y , cómo sien to , n iñ a , 
¡ay! cómo sien to , 

no haber sido testigo 
d e  ese po rten to ; 
de esa herm osura 

que  vino á  p resagiarte 
dicha y  ven tu ra!

Dicen que  te  predijo 
paz d u ra d e ra , 

po r nacer cuando nace 
la  p rim av e ra ; 
pues su  venida 

trae  al m undo la  esencia 
que d á  la  vida.

D icen que  alzó hasta  e l cielo 
g ratos loores, 

porque al m undo viniste 
cuando las llo re s , 
cuando las fuentes 

desatan  los cristales 
de sus corrientes.

Yo tengo por augurio 
de más fo r tu n a , 

el haber descendido 
sobre tu  cuna 
ese ángel bello 

que h a  grabado en  tu  frente 
su  blando sello.

Q ue es la  b e lleza , n iña, 
p renda del cielo , 

m ensajera de am ores, 
gloria del suelo, 
perla  escondida,
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m anantial de p laceres, 
fuente de vida.

¿Qué quieres que  yo diga 
después de aquella 

que h a  sido de tu  aurora  
plácida estrella?
N ada que aum ente 

la  ventura  que trajo 
sohre tu  frente.

P legue á  Dios que  atesores 
tan ta  herm osura 

como luce en el rostro 
de la bada pura; 
ángel de amores 

que vino á  regalarte  
versos y  flores.

A ^ t o s í o  H c u t a d o .  

— —

EL ÁRBOL DE NATIVIDAD.
D lS T O R fA  A tE M A S A .

[Caneluticn.)

El tiem po estaba  borrascoso, los árboles de 
la  floresta gem ían agitados por e l viento del 
N orte, y  las violentas ráfagas c.sparcian en  es­
pesos turbiones la n ieve tendida sobre la  tie rra  
como una inm ensa sábana.

De repente llam aron á  la puerta . S teuben v 
su m ujer se volvieron con dirección al ruido. 
Los niños esperim entaron una pasajera  im pre­
sión de tem or. Como no abrían , volvieron de 
nuevo á  llam ar con más fuerza.

— Padre, uo a b ra s . . .  ¡P ud iera  se r un la­
d rón!.. dijeron.

—No abras, no; am igo  raio: g ritó  D orotea 
tan  asustada como los niños.

— Sin em bargo, Steubeu se dirijió bácia la 
p u e rta  diciendo:

—  Es necesario responder ai huésped que 
Dios nos envia.

El viajero fué introducido. E ste  e ra  uo linni- 
h re d e  a lta  talla, de continente noble y nrajestuo- 
so. Representaba unos cincuenta años. Al ep trar 
en  la  sala arrojó su  capa  toda cub ierta  de nie­
ve sobre un asiento; se  quitó  el som brero y sa­
cudió con la mano su  barba y sus cabellos, 
sobre los cuales se  hab ia  congelado la  nieve.

Despiies se acercó fam iliarm ente al fue» 
que brillaba en  ia chim enea, y  se puso á  acari­
ciar á  jos niños, que  le rodearon eo seguid*, 
contem plándole con sus g randes ojos alóniios- 
E ra tan sim pático, ten ia  el a ire  tan  dulce J 
afable, que bien pronto se  captó e l afecto dt 
lodos y en particu lar de los niños, que hacíé®- 
dolé adm irar sus bellos juguetes, le pregunta­
ban si oo tenia tam bién regalos.

E l les m anifestó que viajando con un sol 
criado d u ran te  aquella noche oscura y fría 
hab ia  sido preciso abandonar su caballo, que 
resu ltas de ju n  golpe estaba herido en a» 
p ierna . E l criado fué á  llevarle al pueblo nt* 
cercano , y  é l ,  fatigado por la  m archa y cos­
toso por la caída , se dirijió á pié bácia una h*!*' 
lacioQ , en la cual veia á  lo lejos brillar la li* 
habiendo llegado así á  casa de Slcuben.

Al cabo d e  nua hora estaba ta n  familiariz» 
con sus huéspedes que se hubiera dicho forra*' 
ba parle  de la  fam ilia. Como «no de tantos 
asoció á la C esta, comió y  bebió con un apri** 
de v ia je ro , retirándose á  descansar cuando 
huéspedes se dispusieron á  ejecutarlo  tamb*®*" 

Fraucis y  D orotea le cedieron su propia hah' 
tac ion , que era  la  misma en que se  hallaba c* 
locado el árbol de N ativ idad , acostáodos«¡ 
padre en  la  de los niño.'^ y  la m adre ca  li­
las n iñas. ^

Al siguiente dia por la m añana  no vid 
Steuben aparecer al estranjero le creyó lod*" 
durm iendo , y ' locó d iscretam ente á la p®*'] 
de la habitación: no le respondieron y locó^ 
nuevo I el mismo silencio obtuvo su llaniarai^ 
lo: entonces se decidió á  a b r ir ;  en tró , oo 
n ad ie : el huésped habia desaparecido 
cuenta  de su persona.

El guarda , a) tender su  atón ita  mirada P®'' 
estancia, vio con sorpresa colgado en uoa 
del árbol un raagníCco relói de oro rodead®

•mi
L<
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piedras p rec io sas , uo escudo de arm as gr*
en el centro y pendien te  una gruesa ca'de*'

y sus dijes de d iam antes. Sobre la chi®’®'̂
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jwa librarse de la  m iseria y  para  conjurar la 
■Bínenle ruina que  am agaba su cabeza, 

lo s niños vcian con adm iración aquel h c r- 
•oso reloj, y  com paraban sus dijes de briüan- 

con los pobres juguetes de N ureniberg. 

Dorotea atrevióse á  insinuar tim idam ente á 
*  marido que quizá aquel eslran je ro  sería 

príncipe poderoso, habiendo dejado aque- 
objetos con el designio de pagar de una 

■»aera reg ia  la hospitalidad que  había recibido.
Empero S teuben , cuya probada honradez no 

•^mitia n inguna capitulación con su  conciencia, 
%  con resolución:

~-EI estran je ro , lejos de tener e se  designio, 
*^*'0 haya dejado su bolsa y  su  reloj por un 
♦Ivido, y  Volverá después á  buscarlos; poi lo 
**®'o, esto debe ser p ara  nosotros un deposito 
* P ad o , que le devolverem os inm ediatam ente 
líe  lo venga á reclam ar.

En consecuencia, el reloj perm aneció colgado 
á rb o l, que se trasladó , asi como la bolsa,

*''' grande arm ario  de ro b le , el que fué en 
cerrado con llave, no volviendo á  pen- 

más en  aquello.
l¡* familia tornó á  su v ida de trabajo  y  de 

^■^iciones, y  á  pesar de sus enérgicos esfuer- 
de su  infatigable laboriosidad, la fortuna 

pobre guarda en vez de aum entar dism inuía; 
^■>aban csrasam enle para el d iario  sustento, no ’ 
J^dándolos ni a u n  lo preciso para  pagar los in- ' 

de la sum a prestada jior cl ju d ío , el que 1 
Con júbilo cruel acercarse  el d ia  d d  venci- ! 

^•íoio, en el cual, no ptidiendo los infelices sa- ' 
^ c e r  su débito . se q u edaría  con la casa y el ! 

que desde largo tiem po codiciaba. En su ! 
mcns.a desdicha las pobres gen tes invocaban ' 

^  fé esperando el socorro de la D ivina Provi- 
Y á todo esto, ni un solo instante pensa- 

ab rir el a rm ario  de roble donde p a ra  ellos 
^ b a  ia salvación.

^|*cr una ra ra  coincidencia, e l vencim iento del 
(12"® éxijido por N athan G orizt, cumplía 

**de diciem bre del año de 176 1 , un año des- 
j j *  de la llegada im prevista del viajero en la 

N avidad. A s í, esta noche tan  celebra- 
^  Pér toda la cristiandad , se pasaría  p a ra  ellos 

y  eo la  espectaliva d e  una  ruina
'table.

Era la media noche; el judio no bab ia  sido

pagado , y  ten ia  anunciada la  expropiación p ara  
cl dia siguiente. Los niños lloraban en ia h ab ita ­
ción donde acaso por la prim era vez de su vida 
no se  ponia el árbol de N atividad. D elante de la 
ch im enea, sin fuego , estaba S teu b en , m edita­
bundo, rodeado de som bríos pensam ientos.

La naturaleza estaba todavía m ás triste y bor­
rascosa que  el año a n te r io r , sintiéndose los ge­
midos del huracán que  bram aba en el vecino 
bosque.

De repen te  llam aron á  la puerta . Steuben fué 
á a b r ir , y  se  presentó uiTestranjero. E ntró  en 
la habitación, y  apartando el embozo de su  capa 
reconocieron al huésped de N avidad.

— B uenas g en te s ,— dijo , —  hoy hace un ano 
m e dejé olvidados eo vuestra  ra sa  mi reloj y 
mi bolsillo.

Sin con testar una palabra, S teuben le conduce 
delante del a rm ario , le ab re , y  el estranjero vió 
ron  adm irac ión , suspendido á  la misma ram a 
en  que le dejó, su  reloj y  su  bolsillo intacto.

— ¡O h ! . . . .  ¡b ie n ... ,  b ie n ! .. . .  ¡ e s to e s  muy 
b u e o o l...— dijo con una voz trém ula  por la  emo­
ción que le ocasionó tan  magnílico rasgo de 
honradez.

Después coje el reloj por la cadena y la echa 
en  el cuello de D orotea; desprende los dijes y  
los d istribuye en tre  los n iños; en  seguida sacó 
d e  su carte ra  un p e rg am in o , le firmó y le dió á 
S teuben con ei bolsillo; luego abrazando á  los 
niños se n ia r rh ó , despidiéndose con una espre- 
siva so n risa , y  diciendo:

— ¡H asta o tra  v e z ! ...
S teuben, anonadado, mudo de asom bro, des­

doblo el p e r g a m Í G O ,  que contenia su nom bra­
miento p ara  el destino de guarda general de los 
montes de la Corona. E staba  firmado por Fede­
rico I I ,  Bey (le Prusia.

(rra(í»cctoA.)
F a u s t i n a  S a e z  d e  M e l g a r .

 ■-i’T r l P ’ i r   -------—

FÉ Y ESPERANZA.
C u e n lQ  d e d i c a d o  i  m i q u e r i d a  b e r m a D a  l a  eeñora 

D o ñ a  U iL A B  O B M b s a .  

( C o n l i n u a c C o n . )

C A P Í T U L O  S E G U N D O .
L a  P a rtid a .

,  E s el año tre in ta  y tres,
Y las civiles discordias
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D acen co rrer á  to rren tes 
L a  noble sangre española.

Ambos bandos á  la  lucha 
Con igual saña se aprontan,
Y am bos esperan  vencer 
Con esperanza anipiosr;

¥  dáse la voz de «alarm aro 
¥  por encanto se forman 
Dos aguerridos ejércitos 
D e disciplinadas tropas;

¥  y a  aprestados los dos 
Con igual valor se enconan 
Por soñar sus ambiciones 
Cuando sueñan la  victoria.

¡M as cuántas lágrim as v ierten  
L as m adres y  las esposas,
L as desoladas faiuilias 
A las que sus hijos ro b a n !

¡C uántos hay que se despiden 
Soñando ro n  suerte  p róspera ,
Y á  ver el paterno  hogar 
P o r su desdicha no tornan!

N unca á  una m adre halagó 
D e la  milicia la pom pa;
N unca am bicionó laureles 
Q ue á  tanto precio se com pran.

En el cen tro  de una calle 
De! mencionado lu g a r , 
Cercaua á  cuyas m urallas 
La erm ita  del Valle eslá ,
Una casa descollaba 
De apariencia regular.

N ada ostentoso se vja 
En la fachada ni um bral;
Ni nobiliarios blasones 
fla iagan  su vanidad.

Pero  sí m uestra abundancia 
Su m ucha capacidad ;
¥  tam bién su sim etría 
Un gusto  nada  vu lgar;

¥  pasando su  dintel 
El in terio r a l m ira r,
Una cava es del país 
De anchu ra  y comodidad.

Los aperos de lab ranza , 
Sem brados acá y allá 
En regu la r confusión 
¥  crecida c a n tid a d ,

De h ab ita rla  u n  propietario  
Evidente m uestra  dan.

En efecto allí vivia 
Pablo José de L ap lana ,
L abrador acomodado 
T  hom bre honrado , según fam a.

S iem pre sus pobres peones 
Su caridad  encom iaban;
S iem pre obraba generoso 
Cuaudo el pan escaseaba.

N unca á  su puerta  llegó 
M endigando la  desg racia ,
Q ue no eucon trá ra  socorro 
Y consoladoras p láticas.

E ste  asilo de v irtudes 
C orta fam ilia a lb e rg ab a ;
L a esposa del lab rador,
M ujer buena y  t im o ra ta ;
U u hijo y una sobrina 
El núm ero  com pletaban.

{ S e  c o n t i n u a r a , }

L o r e n z a  C a r r a s c o .

— ------

R E V IS T A  DE T E A T R O S .
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A l b u t n  e l e  LA VIOLETA.

Fecundas han sido las Pascuas en novedad** 
teatrales.

Como si todos los coliseos hubieran  estado 
penando el nacim iento del N iño de Dios p*** 
exhibir las obras que tenian adm itidas, pare^ 
que se  dieron la  mano la  noche de Navidad, J 
a rro jaron al público u n iu rb io n  de especlácul®*’

Ya difljos cuen ta  en nuestra  an terio r revh** 
á  nuestras am ables lectoras, del éxito que babi** 
alcanzado las obras estrenadas en  Variedades Í T  
en el Circo.

¥  respecto á la  obra del S r . P icón, que ** 
hace en el prim ero d e  estos coliseos, titu la#
L a  Córte d i  los m ilagros, parécenos haber 
poco , según hemos podido ju zg a r de su  inéó** 
con m ás detenim iento.

No podemos asen tar en absoluto que esta obt* 
carece de lunares; pero sí direm os que es n" 
trabajo  recom endable, hecho con esm ero, y *1# 
refleja m aravillosam enic el génio de un a u to r#  
esperanzas para  nuestro moderno teatro.

C ontribuyen notablem ente al éxito  de o*'*
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LA. VIO LETA.

•a la ejecución de Romea y de la señorita 
fTühianco, que  in terp re tan  sus parles  con 
•irab le  perfección.
La últim a obra del S r. Picón está  llam ada á 
idiii'ir buenos resultados á  aquel coliseo. En 
del Principe se estrenó  la ta rd e  de Navidad 
• comedia en tres ac to r, a rreg lada dei francés 
■ ei S r. N avarrete, y  titu lada  L a  m anzana  de 
iiscordia.
Esta obra ha tenido tam bién un éxito  lisonje- 

y proporcionó á  la  concurrencia un buen 
■Bento de soláz.

la noche se puso en escena una  comedia 
hes actos, arreg lada del francés por el señor 

de Pinedo, titu lada C orrejir al gue perra . 
Esta obra está  escrita sobre la P ap ifíoune, de 

^ r i e n  Sardou.
R  PapiUoune se silbó en P arís por su carác- 
•peligroso: basta decir esto p ara  conocer que 
Sf. Pinedo ha hecho b a s ta n te , consiguiendo 

' s u  obra se  haya escuchado benévolam ente 
®1 num eroso público que llenaba las locali-

•fe.

|ue it
ulad*
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a  obra está  bien escrita , aunque  languidece 
''hti desde la  mitad dcl segundo acto hasta  
*6nc!usioo del tercero . Los detalles son inve- 

^ i l e s ,  pero de buen efecto.
pensam iento de e s ta  obra es el de correjir 

hírido que se ran.sa de las emociones tran - 
'^ s y  pu ras del hogar, y  se lanza á  la bor- 

y a l torbellino en pos de lo desconocido y 
luisteiioso.

és actores la desem peñaron con notable 
especialm ente la  M atilde y los señores 

*^ina (D. .Manuel) y  Fernandez.

^ p u e s  se estrenó u n a  linda p iecec ila , ori- 
del S r. D ia n a , titu lada  Receia contra las 

*9ras.
^ ^ t ó  mucho á la  concurrencia y  se  aplaudió
;^ en a  fé. 
tî̂ sunto aparece bastan te  em brollado, pero 

i^^eovuelve con m urlia vis cóm ica , y  está  
de chistes de buena ley. Además, 

t  .ebrita está  trazada  con adm irable cor­
o s o
b

^  Lope d e  Vega se estrenó un dram a en 
^*etos en  verso , original dei S r. L a rra , y  
^ 0  L a  P rim era  p iedra.

'hal no recordam os, esta obra era  ya co­

nocida en V alencia, donde la  ejecutó eí inolvi­
dable Osorio.

E l asunto de L a  P r im era  p iedra  es de suyo 
peligroso para  el tea tro , y su ao tor el S r. L arra  
le ha presentado con adm irable in gen io , razón 
por lo que no fracasó com pletam ente.

N uestra sociedad no e s tá  todavía suficiente­
m ente dispuesta p ara  adm itir el tipo de la .Mag­
dalena en  el teatro .

En el vecino Im perio se aplauden estrep ito ­
sam ente esos tipos de Viollete  que han esplola- 
do con tan to  ac ie rto  Dum as (hijo) y  Feuillel; en  
E spaña por fortuna solo consiguen ser mirados 
con indiferencia.

Pero el S r. L a rra  es un aventa jado  y labo­
rioso p o e ta , y nos cum ple aqu í consignar que 
el segundo acto  de su últim a jiroduccion L a  
P rim era  p iedra  es d e  soberbio efecto d ram á­
tico , especialm ente en la conclusión, que nos 
recnerda  algunos d e  aquellos rasgos grandilo­
cuentes de L a  O ración de la  ta rd e , obra que 
es superior en lodo á  la  que  venimos ex a­
m inando. '

Sin em bargo , L a  P rim era  p ie d ra , preciso 
es conocerlo, tiene bellezas de priiLer órden, y  
si se recibió por el público con a lguna frialdad, 
acaso con tribuyera  en  m ucha p arle  el d es­
acertado desem peño de alguno de los actores 
que no han in terp re tado  los carac teres con la  
conveniente precisión.

En el núm ero próxim o concluirem os esta  im ­
perfecta reseña de las funciones de Pascua, 
dejando ya por boy la  plum a, efecto del peque­
ño espacio con que contam os.

L e a n d r o  A. H e r r e r o .

 —

C o rre o  d e  n o u o rlla *.

L a casualidad m e favorece , mi querida  Ade­
laida. T e  d i palabra de m andarte  á  decir por 
escrito todo lo más bonito y elegante  eo tra jes 
de baile y  de n iñas. Ei mismo compromiso con­
traje en el núm ero an lerio r con lus am ables sus- 
criloras de este  periódico. Sé que L a  V i o l e t a  

llegará  ¿  tu  tocador, y que lus herm osos ojos 
azules se  fijarán en estos reng lones: te  dedico, 
p u e s , este  articu lito , cumpliendo á  la vez estos 
dos deberes tan g ratos p ara  mi.
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l i a , parece se

LA  V IO LETA .

T e advierto  que hay tal variedad de trajes 
que no sahe una cuál ele jir. P arece  que 1a reina 
del capricho pro.scribe lo sencillo. Las señoritas 
se  presen tan  en  los bailes y  teatros vestidas con 
tan ta  riqueza como las señoras. Yo no apruebo 
e s to : las jóvenes so lteras vestidas con elegante 
sencillez están  m ejor. Creo que m uchas señoras, 
y  no pocas señ o rita s , opinan como y o ; no obs­
tan te , la moda reina absoluta y aun despótica, 
nos hace ca llar y  lodo lo dom ina con su irresis­
tib le  poder. Pero  me o lv idaba , querida am iga, 
que esperas una reseña  de íuodas y no una 
diserlarioii com batiendo el lujo inm nderado. Des­
c rib iré , pues, el tra je  que me parece m ás ad­
mitido y de m ejor tono.

Sobre una  rica fe ldade  g lasé blanco, se ponen 
tre s  volantes de tul de diez cen tím etros de 
ancho , blanco e l de enm edio , y rosa los otros 
d o s: se colocan á ondas cojiéndnlas con tres 
hojas verdes, y  so pone un rizado de cin ta  blanca 
sobre el te rcer vo lan te : una  túnica d e  tul salpi­
cada de estrellas d e  o ro  ó p la ta  cub re  el rosto de 
la fa ld a , recojiéodola por los lados con grupos 
d e  capullos de ro sas: cuerpo con pelo a trá s  y 
a d e la n te : m anga m uy c o r la , form ada con tres 
volantitos im itando e l adorno do la  fa ld a : verta  
lam hien d e  vo lan lilo s, reeojida en  los hombros 
con hojas y  en el pecho con un grupo de flores. 
Uoa gu irnalda d e  flores b lancas y de color de 
rosa debe enlazarse con el peinado, de modo 
que partiendo desde la  fren te  venga á descansar 
CQ e l cuello.

G usta mucho tam bién un tra je  de crespón 
blanco coa la  parle  inferior de la falda orlada 
con cinco bulloncitos celestes y  blancos en tre la­
zados : sobre estos corre un entredós compuesto 
d e  dos ram as d e  follaje de p la ta ; y dejando un 
espacio de catorce centím etros, se  colocan otros 
tres bulloncitos y o tri^entredós. T alle  redondo: 
ciotiiroD celeste con grandes caidas de la misma 
le la  colocadas á la p arte  posterior; estas y aquel 
guarnecidas de follaje sum am ente ligero : verla 
á  bulloncitos lo mismo que  las m angas. El pecho 
V la cabeza deben ado rnarse  con flores blancas.

Los abrigos I igeros, ó salidas (le baile, son ios 
d e  más g u s to , de m oiré-anlique  blanco borda­
dos de trencilla ó cordoncillo de oro.

E ntre  los m últiples y  caprichosos tra jes de 
niñas obtiene m ucha boga uno de coselete. Tela

de lana á rayas grises y  n e g ra s , ó negras 
b lancas, siendo preferible esta  últim a. Púa 
ponerse la  parte superior del corpino azul, igw 
mente que ci adorno de la  fa ld a : este  pw  
consistir en un rizado , o en nn volanlilo en» 
ñ o n ad o , que guaruecerá el bajó de la falda 

las mauga.s y  la pa rle  superior del co*lazo.
le te . Una cap ila  de paño bordada de treno 
y un som brero de casto r con plum as coniplfU 
este traje.

Más elegante os uno de popUn de seda, col 
tórtola, con dos volantitos encañonados de í¡* 
azul chiiHi, pespunteados con seda blanca: c«  
pn de escote cuadrado , formado á  pliegucdB 
m anga de bullón; el puño de esta  y el esf^ 
guarnecidos lo mismo que ia  falda: cinluroní* 
con grandes caidas; cam iseta de muselina 
á lab litas. Paleló C lem enlina  de terciopelo, I# 
dado con trencilla , ó adornado de pasam ane# 
Som brero de terciopeloá la  ba telera .

N ada m ás por b o y , m i querida Adelaida- 
que me quieres, y  que tu  cariño hallará  b«* 
lo que  tal vez no satisfaga á  las suscritora* 
L a  V i o l e t a  ; pero rae 'queda el consuelo de' 
habrán  cuniprenJido todo lo que les dice s u #  
a ten ta  servidora

A m a lia  D iaZ-

A NUESTRAS SUSCRITORAS.

E llin d o  grabado que con el núm ero d e l

IHilerepartim os es un precioso dibujo de 
que las señoritas lalwriosas é inteligentes ¿y 
den aplicar p ara  varios usos, rom o son c o l# ^  
co lgaduras, cubiertas de sillas, de bula*# 
otras mil sencillísimas labores de utilidad 1 
adorno. Creemos innecesario d a r o tra  esp^ 
eion, puesto que  sería  inútil para  las que f #  ,  
can esta  clase de trabajo , y  sum aracnle 8®“^  He ¡ 
á  la sim ple vista p a ra  las que estén  acCH# ^  
bradas á  él.
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P o r  l o d o  l o  u o  S r m u d o  .

L a  D i r e c t o r a ,  F a u «t i u a  S a b z  d b  M í V',o>*-

Editor propietario.—V a l e n t í n  .V Ie l c » » -

U A D R I D :  1 8 0 3 . ~ I a ) i i « n i i  d s  t t  R o ja I  >
d o  loA G uuA O jo i, 3 ,  p r i iK ip a l .
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